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Ah,  
queridos 
lectores, 
adelante, 
adelan- 

te...
Veo ese 
resplan-
dor en 

vuestros 
ojos.

Habéis venido 
en busca de 

una historia, 
¿verdad?

Y yo lo tengo 
en mi acogedora 

cabaña.

Oh, sí.

¿Qué es  
lo que estáis 

buscando? 
¿Hum?

¿Escalo-
fríos que os 
remuevan los 

huesos?

¿Qué 
tal una 
pequeña 
historia 
de miste-

rio?

Todo lo 
tengo aquí, 
mis precio-
sos necró-

fagos.

Pasad la 
página, por 

favor.

presenta
presenta
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Pero recor-
dad que una vez 

que entráis en la 
Cabaña de los 
Horrores...

Todo el 
mundo que 
viene aquí 
busca algo 
especial.

¿Sor-
presas 

que aceleren 
vuestra 

sangre?



... no saldréis 
hasta que ella 

lo decida.

¿Es tu mano la  
que se alarga para 
elegir una? ¿Es tu 
voluntad la que 
corre el oxidado 

cerrojo?

¿O es la 
puerta la 
que te ha 
elegido?

Debes ver...

Recorreréis sus 
pasillos, pasando de 
puerta en puerta.

Cada una 
de ellas oculta 

su propia historia 
ignorada de su-

frimiento y 
dolor.

La  
puerta 

está abierta. 
Debes en-

trar.

Ya es 
demasiado 
tarde para 

preocuparse 
de eso.



Ni siquiera la manta blanca de la nieve recién caída 
puede ocultar la sangre y las cenizas de la guerra...

Es febrero de 1945, Bélgica.



Parece que la 
información 

era correcta, 
chicos.

¡Las balas 
forradas de plata 
ya están cargadas 
en los cañones, 

capitán!

¡Duro y a la 
cabeza!

¡Hasta el 
fondo! ¡A mi 

señal!

... ni los monstruos que se recrean en ella.

Tenemos 
una patrulla 

Nachtwulf. Deben de 
ser los que hicieron 
trizas a esos civiles 

en Kesternich.



Bonito y fácil, 
¿eh, Capitán?

No hay 
nada fácil, 
hermano...

... Tenemos 
compañía. 
Contacto a 
las diez.

Stuka blanco 
en cabeza, 
Capitán.

 Ya sabes lo  
que eso significa. 

El Cazador 
Fantasma.

Eso significa que tendré 
otra oportunidad de  

liquidar a ese asesino  
nazi. Dé la orden, Capi.  

Dé la orden. Oh, sí  
que voy a 
darla...

¡Atacad!

Ah.

Ese nombre.

Te resulta familiar, ¿verdad?  
Pero no lo sabías, ¿eh?



Tal vez te  
gustaría saber más.  
Tal vez la Cabaña te 
enseñe más. Con  
el tiempo, con el  

tiempo...

Pero, ¿qué es  
esto? Vuelves a verte  
en mi macabro pasillo. 

Estabas rugiendo en los 
cielos invernales, a  

punto de enfrentarte  
a una verdadera 
monstruosidad.

¡¡Libélula!!

... No sabías que el superhéroe 
de Spiral City no fue el primero en 

llevar ese nombre. No fue el primero 
en ejecutar grandes hazañas como 

Martillo Negro...

Acércate  
más, deja que  
te enseñe...



No fue un sueño 
ni una visión...

¡¿Jack  
Sabbath?!  
¿Qué haces en  

mi Cabaña, por los 
siete infiernos?

... y sin 
embargo, con 

el chillido de los 
vientos todavía en 
los oídos, con el 
corazón todavía 
retumbando en 
el pecho, has 

vuelto.



¡Por favor, 
no me eches!

¡N-nece- 
sito tu 
ayuda!

... Te 
escucho.

Mira, tú me conoces, 
¡¿verdad?! Soy el fantasma 

adorable favorito de todo el 
mundo, ya sabes. Y-y pensé  

que llevaba así mucho,  
mucho tiempo.

Pensé que  
llevaba muerto 

siglos.

¿Y...?

Y
entonces 
encontré 
esto...



Mira, soy yo. 
¡S-salgo en 
este cómic! 
¡¿Qué significa 

eso?!



N-no significa  
nada. Es una coinci-

dencia. ¿Dónde lo has 
encontrado?

En el  
País de las 
Historias.

Ya lo  
ves, es 
solo un 
cuento.

Pero se  
publicó en 1985. 
¿Y si... y si es 

entonces cuando 
morí de verdad?

¿Y si es 
real?

¿Y si es real...  
entonces dónde están  
los otros? ¿Dónde 
están los increíbles 

Antiadoles- 
centes?



No  
puedo 

tolerarte 
estas 

fantasías, 
Jack 

Sabbath.

¡¿Ocupada?!

¡¿En serio, 
Libélula?!

Porque  
por lo que 

he podido oír 
desde el otro 

lado de la 
puerta...

¡Chorradas!
¡Sabes 

algo de los 
Antiadolescentes 

y cómo morí 
realmente!

¡Lo veo en  
tus ojos!

¡¿Pero 
qué?!

Tal vez  
pueda atisbar 
algún aspecto 
del porvenir 

capaz de 
ayudarte...

... me 
parecía que 

solo estabas 
ocupada ha-

blando sola 
e inventándote 

historias.

Mis 
historias son 
reales, Jack 

Sabbath. Al con-
trario que tu 
tonto cómic.

Y mis 
responsabilidades 
y preocupaciones 
inmediatas son aún 

más reales.

Te juro 
que no, 
Jack. 

Pero...

Tal  
vez pudiera  

proyectar un 
hechizo de adi-

vinación.

Estoy 
ocupada.



¡¿Ésa es... 

Martillo 
Negro?!

Parece que  
esta historia 

acaba de 
empezar.

¡Contin
uará!

En efecto. 
Parece que tu 

destino y el de 
Martillo Negro están 
entre lazados, fan-

tasmita...


